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Desde 2003, Brasil comenzó a romper con las políticas neoliberales y, 
cinco años despúes, emprendió esfuerzos para consolidar una estrate-
gia neodesarrollista. A finales de 2012 la política socioeconómica fue 
ajustada, al tiempo que el país incursionaba en nuevas e inesperadas 
iniciativas desarrollistas destinadas a enfrentar grandes barreras es-
tructurales: la concentración de la riqueza y el ingreso, el sistema edu-
cacional poco funcional, los cuellos de botella en la infraestructura y la 
hegemonía del dogma monetarista en los círculos financieros. La indus-
tria petrolera apuntala el proyecto neodesarrollista y el Estado tiene 
la determinación de capturar e internalizar las grandes externalidades 
potenciales del avance industrial en actividades con alto valor agregado.

Política industrial, política petrolera

Desde la primera elección de Luiz Inácio Lula de Silva en 
2002, Brasil se encaminó firmemente a una estrategia 
neodesarrollista que ha enfatizado, sobre todo, una po-
lítica de «crecimiento con redistribución», que redujo el 

índice de Gini de la distribución del ingreso y colocó por sobre la línea 
de pobreza a 30 millones de personas. Simultáneamente, esta estra-
tegia incrementó la demanda agregada para productores nacionales, 
creando círculos virtuosos en términos de incremento de la produc-
ción y aumento de oportunidades de empleo.1
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El neodesarrollismo, sin embargo, va más allá de las políticas 
keynesianas que promueven el crecimiento de la demanda agregada, 
el pleno empleo y la redistribución del ingreso. De hecho, el neo-
desarrollismo brasileño está centrado en la esfera de la producción. 
A diferencia de otros países sudamericanos, que han disfrutado de 
crecimiento económico desde 2002 sin aprovechar esta oportuni-
dad para realizar cambios profundos en la producción, Brasil ha 
enfatizado el enfoque de una mayor y «competitiva» estructura in-
dustrial encabezada por una política industrial activa y la construc-
ción de un sistema nacional de innovación. En la medida en que los 
esfuerzos para implementar esta estrategia neodesarrollista se suce-
dían, Brasil realizó significativos descubrimientos de petróleo en el 
mar. Esto llevó a una reorientación de la política, tendiente a utilizar 
al petróleo como el pilar fundamental de la estrategia industrial. El 
Estado, particularmente mediante el Banco Nacional de Desarrollo 
(bndes), pasa a jugar un papel catalítico en la dirección de los flujos 
de inversión pública a las empresas estatales y privadas relacionadas 
con las innovaciones tecnológicas en la perforación y producción 
marítima. Desde 2007, Brasil se ha impuesto desarrollar las reservas 
de petróleo —un esfuerzo de largo aliento estimado en un billón de 
dólares—.2 Aunque el bndes está profundamente comprometido en 
promover el sector petrolero, su alcance va más lejos: cada año pres-
ta, aproximadamente, cuatro veces más que el Banco Mundial (bm).

Además de alcanzar la largamente esperada independencia 
energética, Brasil se anticipó al capturar múltiples beneficios de este 
esfuerzo, incluyendo el convertirse en líder mundial en tecnologías 
de perforación de alta profundidad en el mar. Petróleo Brasileiro (Pe-
trobrás), la compañía estatal de petróleo, tiene más de 700 proyectos 
en curso. Siguiendo los enfoques desarrollistas de Hirschman, el es-
fuerzo dirigido por el Estado en el sector petrolero está designado a 
encadenar su potencialidad dinámica hacia atrás y hacia delante, de 
manera que este masivo esfuerzo se materialice (Hirschman 1977).3 

El Estado permitirá a Petrobrás gastar 224 mil millones de dólares 
en inversiones de capital entre 2011–2015. 

Un resultado de estos desembolsos masivos es que, para 2014, 
Brasil tendrá dos nuevas refinerías de petróleo en operación (en los 
estados de Pernambuco, donde 40 mil trabajadores de la construc-
ción estaban empleados en junio de 2012, y en Río de Janeiro), per-
mitiéndole alcanzar la expansión necesaria para refinar los productos 
del petróleo. Estas inversiones cerrarán, a su vez, uno de los mayo-
res cuellos de botella del desarrollo (exportación de crudo de poco 
valor / importación de productos refinados de alto valor). Antes de 
los enormes descubrimientos de petróleo, Brasil había desarrollado 
una estrategia de innovación en gran escala, para superar la brecha 
de recursos de petróleo mediante la formación de una industria efi-
ciente y viable de etanol. Así, la actual confianza en el petróleo está 
parcialmente basada en la herencia del desarrollo de la industria de 
etanol. Brasil ha orquestado su avance hacia la industria del petróleo 

adoptando una estrategia neodesarrollista. 
Uno de los objetivos es reservar la «cadena 
de abastecimiento» para productores nacio-
nales. Para 2017 se pretende tener 95% de la 
cadena de abastecimiento en manos locales. 
Ya para mediados de 2012, Petrobrás estaba 
comprando (en ciertas líneas de abasteci-
miento) cerca de 70% de su equipo de pro-
ductores nacionales. Este enfoque está desig-
nado a internalizar, tanto como sea posible, 
los variados y positivos negocios derivados 
de esta masiva iniciativa, la cual —inclu-
yendo la perforación directa, la producción 
y exploración, más aquellas actividades que 
tienen que ver con el transporte y la refine-
ría, y la producción de la maquinaria y otros 
insumos— alcanza cerca de 25% de toda la 
economía brasileña para 2020.4 En la medida 
en que esta industria mejora los productos 
y procesos de producción y la capacidad de 
aprendizaje para los empleados y adminis-
tradores de la producción,  además del de-
sarrollo de nuevas capacidades tecnológicas 
nativas, Brasil montará un círculo virtuoso 
de causación acumulativa, potenciando la 
posibilidad de retornos crecientes del capital, 
dentro de un amplio abanico de actividades 
industriales asociadas, tales como la cons-
trucción de navíos, fabricación de acero, má-
quinas herramienta y maquinaria. 

Procesos y tribulaciones 
macroeconómicas

La economía del desarrollo se refiere a rea-
lizar una transformación estructural susten-
table y de largo plazo de toda la economía, 
eliminando así las desarticulaciones y la 
heterogeneidad a lo largo del sector pro-
ductivo. Para lograr tal desarrollo, los paí-
ses en conflicto no siempre encuentran el 
espacio político para estas obligaciones de 
largo plazo. En el caso brasileño, los prin-
cipales descubrimientos petroleros en 2006 
fueron seguidos casi inmediatamente por el 
colapso de dos de los fondos de cobertura 
de Bear Stearns (un gran banco estadouni-
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dense de inversiones y firma de intermedia-
ción financiera) en el verano de 2007. Para 
principios de 2008, Bear Stearns, una vieja 
institución financiera de 85 años, había des-
aparecido. Inmediatamente, los efectos bola 
de nieve del pánico financiero se difundie-
ron a través de Wall Street y hacia Europa. 
Para finales de 2012, las réplicas aún con-
vulsionaban gran parte de Europa.    

Rápidas, hábiles y masivas políticas 
contra–cíclicas llevaron en Brasil a la re-
ducción del producto interno bruto (pbi) 
en 2009 a menos de 1%. Alcanzando ple-
no impacto en 2010, estas políticas permi-
tieron a la economía remontar vuelo a un 
impresionante 7.5% dicho año (en cifras 
reales). En parte, esto fue posible porque la 
dependencia brasileña del comercio mun-
dial es relativamente leve —las exportacio-
nes fueron sólo cerca del 10.3% del pbi en 
2011—.5 Además, una creciente proporción 
de las exportaciones brasileñas son enviadas 
a China, que fue levemente impactada por 
la Gran Caída de 2008–2010. 

No obstante, las repercusiones de la 
turbulencia financiera de las principales na-
ciones impactaron a Brasil. Recientemente, 
el Banco Central del Brasil —dirigido por un 
monetarista, funcionando con autonomía y 
desconectado de los esfuerzos por consoli-
dar una estrategia neodesarrollista— marcó 
tasas de interés al mayor nivel mundial. Te-
mores exagerados e infundados de un retor-
no de la inflación descontrolada dominaron 
la política monetaria «fuerte» del Banco 
Central. Esta política no solamente tendió 
a enlentecerse la economía y promover la 
«financiarización». En la medida en que el 
banco central de Estados Unidos —el Siste-
ma de Reserva Federal (fed)— empujaba las 
tasas de interés hacia guarismos cercanos a 
cero, al tiempo de crear ondas masivas de 
liquidez desde finales de 2008 hasta 2012, 
el dinero caliente migraba a Brasil en bus-
ca de altas tasas de ganancia por maniobras 
especulativas. Un resultado fue el aumento 
del tipo de cambio. Rápidamente la moneda 
nacional comenzó a ser la más sobrevaluada 

del mundo. Otro efecto fue el riesgo de que tales fondos calientes 
pudieran fácilmente irse, creando inestabilidad financiera, llevando 
a una turbulencia macroeconómica imposible de detener, sino de 
descarriar la estrategia brasileña neodesarrollista.

Entre tanto, desde 2003 en delante, los términos de intercambio 
de Brasil mejoraron en 39.2%.6 Este aumento en los términos de inter-
cambio llevaron a un golpe de fortuna para los productores de las ma-
terias primas: la oleada de precios para el mineral de hierro y la soya, 
por ejemplo, empujaron las ganancias de exportación de un poco me-
nos de 10 mil millones en 2003 a más de 60 mil millones en 2011. Sin 
embargo, la respuesta de la oferta brasileña fue débil: el volumen total 
de las exportaciones se incrementó en sólo 3% por año entre 2005 
y 2011.7 Durante dichos años, las importaciones se elevaron con un 
crecimiento promedio en volumen de 15% anual, abriendo una am-
plia corriente deficitaria en las cuentas en 2011 de 52.3 mil millones, 
equivalente a 6.7% del pib. Como resultado, fue intensificada aún más 
la disputa sobre el alcance y los efectos de la llamada «desindustriali-
zación».8 Así, a pesar de estar ampliamente protegido de muchos de 
los impactos que surgieron de los dramáticos cambios en la economía 
global, Brasil se vio afectado tanto positiva como negativamente.

Entre 2006 y 2011, la economía brasileña creció a una tasa res-
petable de 4.2% promedio (en guarismos ajustados por la inflación), 
pero la economía se enlenteció gravemente en 2011 y cayó aún más 
en 2012, a una tasa anual estimada en 1.6%. Este enlentecimiento 
fue atribuido a varios factores: el precio de los commodities cayó 
con el mineral de hierro (que es el commodity número uno en Bra-
sil), disminuyendo en 47% entre febrero de 2011 y septiembre de 
2012.9 El crecimiento en la demanda doméstica se vio constreñida 
por el incremento en la relación entre deuda/ingreso en los hogares 
a niveles récord. Los gastos en servicio de deuda crecieron a 22% 
del ingreso promedio familiar en 2012. En 2011, las deudas impaga-
das por préstamos para automóviles alcanzaron niveles récord y las 
ventas de vehículos cayeron en 2.8%, al tiempo que las importacio-
nes de autos aumentaron en un 33.6%, alcanzando, también, nive-
les récord.10 Para complicar aún más la situación, tanto el consumo 
gubernamental como los préstamos del bndes declinaron en 2011. 

Por sobre este círculo vicioso, Alexandre Tombini llegó a la di-
rección del Banco Central en enero de 2011, aflojando la orientación 
hegemónica monetarista. Desde entonces, el Banco Central, al fin, ha 
orquestado políticas para bajar el tipo de cambio de 1.54 reales por 
dólar para aproximadamente 2.1 a finales de 2012. Esta depreciación 
de la moneda ayudará a las exportaciones, pero, lo más importante, 
reducirá la importación de artículos de consumo y dará a la amplia 
industria nacional manufacturera alguna oportunidad de recuperarse 
de la ola importadora. Los múltiples efectos serán el aumentar las in-
versiones (aunque la capacidad ociosa es actualmente amplia), el em-
pleo y la demanda efectiva doméstica. Siendo que una tasa de cambio 
más racional es importante, la nueva política de reducir las tasas de 
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interés fue mucho más crucial. En 2010–
2011, la tasa de interés real del Banco Central 
rondó el 6%. Pero la nueva dirección del ban-
co —actuando de acuerdo, por primera vez, 
con los esfuerzos estatales por comandar un 
proceso económico neodesarrollista de ex-
pansión desde 2003— ha forzado la tasa de 
interés real del Banco Central a la baja, a sólo 
1.8% para septiembre de 2012.11 Actualmen-
te, cuando el Banco Central presta fondos a 
los bancos privados, y estos fondos son luego 
empaquetados en préstamos de negocio, la 
tasa nominal alcanza 48%, un récord bajo. El 
sector financiero depredador, aprovechando 
fuertemente las posibilidades especulativas 
creados por las políticas monetaristas de altí-
simas tasas de interés entre 2003–2011, está, 
de alguna manera, cercano a operar mera-
mente como un intermediario funcional. El 
Banco Central ya no está llevando a cabo po-
líticas de estrangulamiento, contrarrestando 
el movimiento adelante de la economía im-
pulsada por las políticas neodesarrollistas, 
mientras que tampoco está dando incentivo 
para la desviación de fondos hacia la esfera 
financiera que podrían ser potencialmente 
dirigidos a actividades productivas.  

Estos cambios estructurales en el tipo 
de cambio y en la tasa de préstamo, que están 
en la base de la esfera financiera, agregado a 
la nueva oleada de inversiones gubernamen-
tales, están comenzando a revertir la larga 
caída de las tasas de crecimiento de nue-
ve trimestres de duración desde 2010. Los 
prestamos se expandieron a 18% de mayo 
de 2011 a mayo de 2012, la venta de autos 
alcanzó niveles récord en agosto de 2012, y 
en septiembre la presidente Dilma Rousse-
ff elevó las tarifas de las importaciones que 
habían afectado a los productores domés-
ticos de acero y petroquímica.12 En agosto, 
las ventas al menudeo se incrementaron 9% 
mientras que el Índice de Actividad Econó-
mica (un indicador del crecimiento del pib) 
mostró una tasa anual de incremento de 
3.1%. Todo esto sugiere, y el Fondo Mone-
tario Internaciónal (fmi) lo adelanta, que el 
crecimiento económico para 2013 estará por 

encima de 4%. Resumidamente, parece que el ataque de instabilidad 
económica y estancamiento, que ha sufrido Brasil, está acabando, al 
tiempo que el país está re–enfocándose y revitalizando su estrategia 
neodesarrollista de largo alcance. 

Políticas desarrollistas 
en la actual coyuntura: el «gran empuje»

Hasta hace poco Brasil ha sido incapaz de enfrentar tres barreras 
estructurales clave: 1) la doctrina financiera represiva, tal como fue 
practicada por el Banco Central bajo la porra monetarista de corte 
de los Chicago Boys entre 2003 y 2011; 2) un sistema educacional 
no funcional, que dejó a los brasileños al margen de un adecuado 
conocimiento y habilidades, y 3) una infraestructura decrépita que 
no podía sostener la creciente demanda de transporte, electricidad, 
facilidad de puertos y ferrovías. En lo que puede ser considerado el 
mayor paso para enfrentar las deficiencias del sistema educacional, 
la presidenta Rousseff anunció la Ley de Cuotas Sociales en agosto 
de 2012. El propósito será cambiar la composición de las 59 univer-
sidades federales para 2016, de manera que la mitad de los estudian-
tes universitarios entren desde el sistema público escolar, donde los 
estudiantes pobres y de la clase trabajadora están concentrados.13 La 
nueva política de admisión está basada en la composición racial, su-
giriendo que el enrolamiento de los afrobrasileños crecerá en 600%.

También en agosto de 2012 fueron anunciados amplios cam-
bios en la política, dirigidos a la infraestructura. El enfoque del equi-
po de la presidenta Rousseff, respecto del acuciante tema de la ex-
pansión de la infraestructura, se aparta de los criterios establecidos 
por iniciativas neodesarrollistas previas. Serán creadas asociaciones 
público–privadas, donde las firmas serán inducidas a gastar 66 mil 
millones de dólares en 7,500 kilómetros de nuevas carreteras de 
cuota y 10 mil kilómetros de ferrovías, todo ello tendiente a comple-
mentar el 1.1% del pib que el gobierno federal destinó para infraes-
tructura en 2011.14 Los consorcios público–privado no son formas 
veladas de privatización. El Estado retiene amplios poderes de de-
cisión, incluyendo establecer tasas de ganancia relativamente bajas 
a las concesiones. Estas asociaciones han demostrado ser modali-
dades viables cuando el Estado muestra alta capacidad de control. 
Según Devlin y Moguillansky, que han llevado a cabo un estudio 
amplio de las asociaciones público–privado en varios países (inclu-
yendo Corea del Sur, Malasia y Singapur), el suceso requiere de tres 
elementos cruciales: 1) una visión estratégica compartida de largo 
plazo; 2) consenso, o al menos un «entendimiento», entre los secto-
res público y privado —que se considera legítimo en el ámbito de la 
opinión pública en lo que respecta a la definición de los problemas y 
la manera de llegar a soluciones; 3) la capacidad del Estado debe ser 
fuerte como para implementar la estrategia evitando ser «cautivo» 
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